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Cuando concebimos la idea de echar a andar 
esta revista, sabíamos custn arduo y uccidánU’ 
do ora él camino que debíamos recorrer para 
llegar a la cristalización de nuestro objetivo. 

Para entonces nuestro caudal consistía pión- 
eipalrasnte en una buena dosificación de fu y 
nuestro inquebrantable espíritu de empresa > 
Afortunad amen té pudimos contar con Inoportuna 
colaboración de personas altruistas, que en forma 
excepcional depositaron su confianza en nosotros. 

Es así como ahora podemos ofrecer al pueblo- 
de El Salvador, el primorísimo numero ds LA 
CEROLLA PURPURA, cuya existencia depen¬ 
derá en gran medida del apoyo que reciba. 

Conviene aclarar que esta es una publicación 
eminentemente literaria, que acogerá las colabora* 
dones de jóvenes y no jóvenes sin discriminaciones 
da ninfurta naturaleza, bastando para elle que sus 
trabajos sean dignos de ser incluid oa en eíia. 

Recíban ustedes nuestras sinceras felicita* 
clones por la acertada decisión de adquirir “LA 
CEBOLLA PURPURA”; pero más aün, por 
leerla. 

LOS FUNDADORES t 
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MATO 




roberto monterrosa, alfonao quijada, ulises na asís 
humberto palma, maulio arqueta, írancisco rivera, 
josé maría cuéllar, alej andró rciasls, Jaime suárfeZr 
qliberto santans, jóse luis valle, rigoberto gónqora, 
raíael mendoza, david hemández, sofía a costa, 
ciro molina, naontoya ibarra, jorge alborto 
morales, luís rivas cerros, manuel Borlo, mario 
santos, salarrué. 
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El Convite, 


Unüji olfateaban su parte- Qtraá «eñaíab&u la «jya* 
£ tejían libre* vergonzosamente, 

Con aanciijez, con dgJo f coa honrada pací&jicia. 
Cao avidez, son recato. 


Con ceguera* coa manos húmedas, abieriea 

para abarcar un poco m¿» i m Último* restos dúl banquete, 

Pero elegían 


Y gustaban lo daiee, la acidez de una cosecha temorartu, 
pasodez da la porció o qua hiede 
filtráis íj.-j las dientes* de?orando los ríos internos,, 
l'ev&ndc el eorazóís asombró increíble, 
el sacudón que despierta hn fibras para cuchillarlas a uno 


Pero elegían 

para poder gritar el naco del fracasó, 
festejar el fcri&fa del convite, 

vaciar la amargura junto a un torreón oscuro que ss olvida. 


Y adquirir el derecho de integrar otra vez el gran juega, 
de equivocarse otra ves* de reír,, da llorar, 
de fraguar ambos tas* de crucificarse con la verdad 

Pero elegí bu* 

ii;i ¿rftuera multiplicado coa tsjaiJaa de odu y da amar. 


l 


Y tú que lo cosí emplea, 

X&u quieres no mordisco* una capa 
en el etcnestro da todos? 


ARGENTINOS 


SOFIA ACOSTA 


Esencial 


Buscar* 

Pausar las cosas desgarrada bu viscera cala hunda, 
su esqueleto total, su centro y nervio, 

Tr&apaflar lea espejos para sentir de cerca 
y desde lejos* 

Para tender el arco dec asombra mientras crece 
la intensidad del juega. 

Con cual rescate, hallarnos. 

Con qué medidas justificar la búsquedas, 
los ellas quo no aetán, lea pasos dados* 

Can qué palabras nuevas reencontramos, 

En qué lugar mi rostro verdadero estremece 
su ubicación exacta* su agonía hecha tiempo. 

Qué más zara me engaña* 

A quién ya miento diciendo mi verdad, 
mi interrogante entre raíz y estrella* 
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Ciro Molina Ciro Molina C¡ 

CELDA No. 5 

i 

Y Je justicia tu hito celda 

Y habitamos on olla, 

Y Juago q.□ j u : jhi.ij! j i al hombre 

Brearlos de nuestro palabra 
y b encontramos coleccionando piadr&i 
contra nosotros, 

¿qué quedó da (a justicia 
Bino Ja cárcel? 

Somoi hijos del hombre, 

nietos de le muerte 

padree del nacimiento; 

a dherid ¿a ai cotidiano deseo da la vHa 

nos coa lúe irnos de b tierra a la tierra, 

de la sangre a la senara 

y da proato nos encontrarnos 

en lo esquina del tiempo 

exánimea» (¡oíos, r 

ai principia, ni medios 

tu ropaje* 

f viajamos así como ¿a medio 
ae usa hoguera 

nevando todavía entra las mniiOd 
fuertemente la vida. 

¿Quién apacienta este ría vertebre! 
del hombre? 

y El hombre e* espada del hombre 

ja piedra reposo de la culpa 


Molina Ci 
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Días siü días, 
tiempo sin tiempo: 

Celda No. 5 

Hasta dónde el buetbre midió al hombro, 
basta dónde la \u¿ 

hasta dónde Ja oscuridad de la ce ida V 
Dios engendrándose a sí mismo 
circula b ciudad acústica, 
trapa las escaleras y boj a en la noche 
a enju$gaíB3 el reetro. 

El sabe que ea la celda No, 5 estoy yo, 
por eso viene y me habla y lo contesto 
frases inefables. 

‘‘Allí estás tú, aquí estoy yo» 
no sitamos solete" y se va. 

Yo sólo puedo despertar después 
que El 66 he ido, 

por esc nunca he visto su cara Ufada 
aua sandalias brillantes 
y sus Ruante* blancos siempre nueves* 
poro he sentido muchas veces 

su enerm^ corazón de poeta* 


ro Molina Ciro 
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entierro bajo el eol 

J P Bartre 

Hemos caído precipitada na en te 
en una ¿nula de barrotes. 

Estamos apiñados como cerillos en su carita 
(La verdad ei encerrada, mutilada y escupida 
desde Cristo basta noEOtros)_ 

Pero no es en veno que la tierra 
fue escogida para el hombre 
y el hombre fue elegido para la tierra 
y el hombre ea domador da la palabra 
y un día pueblo y hombre se fundirán 
en uno solo 

v ya uo podrán nunca ene erramos 
ni enterrarnos 

üia que sientan que quemados 
como antorcha enarbolada 
en el antea y en el después 
de ios sepulcros ^ ^ 


Creí ©dUr en un» jaula del 
Zoológico*., perú loa monos no 
hablan, ..verdad? 

Yfiük 

Desde la eeíds No. 5 

hemos escuchado la voz del dictador 

por receptores clandestinos 

nos parece que habló de paz y libertad 

y otras coeua sin sentido. 
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VERANO 


N uetfamento retn&an 


íos jacotes 


con febrero se levanta el verano 


y 

y 


hoy mi viajo 

cumple un año 

que ae tué 

donde no bay jacotes 
ni íc siente e! verana. 

MARIO SANTOS 
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Cuento, 




Ensayo y Prosa 
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MONTOYA Y BARRA MONTOYA Y BARRA 


EL PARAISO 

(EN EL PRINCIPIO DEL CELO) 

En aqueila ocasión Eva se encostraba furiosa. El 
Paraíso se revolvía en un caos. 

No era p*ra menos.,» Adán tenía ya dos noches 
y tres días denudar fuera de eb Habíase marchan¬ 
do cuando Eva se daba un baño en una de Las pe~ 
quenas cataratas con que contaba el Paraíso, 

Al anochecer del tercer día volvió Adáia, a 
quién se le notaba £Q oí rostro vestivios de alegría 

De dónde víeoesííl le increpo Eva 

Adán botó la hoja de-su-seaco, y sin contestarle 
a Eva, la cambió por otra nueva que cogió de ya 
Arbol cercano. 

En dónde has esta do ?’i Gritóle fu¬ 

riosa esta vez su mujer* 

Adán bostezó £om Doliente) y entre un Jecho de 
llores se acostó para seguidamente quedar sumido 
en un profundo sueño... 

Cuando anochecía , vió Dios a Eva matar a su 
marido, y acío seguido extraerle del cuerpo ¡as eos- 
tilias para contarlas despacio a la luz de la luna. 

ALFONSO MONTOYA Y BARRA 

EL MUERTQv 

Cuando volvió en sí quiso despertarse, 
trató de moverse, levantarse. 

Al no poderlo comprendió que en verdad él era el 

muerto, 

ALFONSO MONTOYA Y BARRA 












estoy aquí 


así 


puesto 


minúscula mancha 
punto apenas que busca su salida 
su continuación 


o 


su 

abismo 


(y el planeta 
■y dios y el hombre 
conmigo ) 


MANUEL SORTO 
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Abrir página* no envilece la piedad del lector 
que duerme a pierna suelta, con upa bemba en ¡amano. 

Nada ea oficial: en el área en que nos d eaen vol¬ 
vemos, todo es atgo a*í gobio up incendio que quema 
y purifica luí timbálicoa metales de rosa. 

Madrugada»» tristes como aquella ea que mi padre 
lloró y al día siguiente supo que yo había muerto. 

Sonriíaj falsas quebraron el pavimento de mi 
madre y una cosecha de dientes penetraba en el silencio. 

Lo; humóle! humo, el humeante cigarrillo de 
lae moliendas cercanas a mi pueblo dominan a un cam- 
pealan dormido y comiendo algo asi como solea dorad os 
BU su espalda. 

Rompimiento de bloques que revientan Ja ima- 
g i dación j que en un rato de cólera destrozo. 

Todo era trastos viejos en el Billón aquel de la es- 
p ranzs turba 4a por motiucR pueriie?, que adolecían de 
vástalos ipgénuoe y fetos injertados en la conciencia. 

Concavidad craneal la do los perros que duermen 
acechando el hueso del Hartazgo y fenecido* eueBo» se 
arremolinan en ma alrededores, 

Y so creía un héroe aún siendo payaso, Je decían 
el héroe de Jas risas infantiles de gente afloja y vencida. 

Y se creía un hombre arrastrando hasta su cuarto 
vírgenes húmedas de pan y sexo, 

Y creía en el poder de los guerrilleros que corta* 
han caña en Los campos de la Habana. 

Y un quiebra dientes creía ser también cada 
noche de boxeo inesperado, o que se yo, un cliente mal 
pagado que al calor de Ja& capas derramaba lágrimas 
de verses quemantes en uo insospechado movimiento 
da poeta bastardo. 

En fin era un gran amante. 

Amaba Isa patetas de palitos "formoat” para pm* 
tar Los ojos verdes da au dueña que le hizo creer uo gran 
aeiartt de la burócrata y peluda msled ¡cencía. de la 
embajada cultural d< aquel país chiquito donde vivían 
las hormigas que picaron, muy fuerte, e hicieron derra¬ 
mar la sangre de los muertos que en marzo querían 
reventar la primavera de aquel año eu que los gorilas 
se hicieron vampiros. 

Todos eran bastardos, hasta al sol que desmele¬ 
chaba tus risas perdidas en el fondo de un barril en el 
que ae destilaban las sobras del ejército. 

Todo era temor; aún como la pálida canción de 
Ja alagríij o la novena sinfonía de Beethoven, 

CONTINUARA EN EL PROXIMO NUMERO 
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De nuevo estoy con el poema 
defendiéndole como a na vaso de agua. 

Pero uo hay que equivocar el misterio. 

Sucede que a veces 

se pone pálido y feo, 

casi infantil por su función de Romeo 

tras la falda de Julieta 

y ésto do se menciona 

en ningún instructivo donde 

se intente la fabricación de un nuevo récord 

Además se omite 

1* difícil travesía y el 

naufragio entre tanto horizonte dé los libros. 

Por mi parte deben educarse 
las virtudes antiguas; 
no deben salir al encuentro 
de estos muchachos 
conquistadores de la flor de metal. 

Sí algo hay que decir 

es la definición del insomnio 

y denlas tablas rojas 

donde se puede escribir libremente U esperanza 

A LEJA N PKO Bg g gg i MAS 1 S J 



Pcj« efe decirse que a principios de siglo eras hermosa 
y que todos sacaban laña de tus bosques y conocían lo 
historia de fus animales* 

Porgue las bestias se comían la hierba 
y las palomas de oasí illa se amaban sobre ¡los tejidos* 

JOSE MARIA CUELLARJOSE MARIA CUELLAR 


a 


SERMON 1 SERMON 1 


DíclmaDa aquellos que saben sestearás a 3n palabra 
y más aquellos que llegan a sentirla como nacida de su 
propio ser 

porque ellos tienen la suerte de compartir la verdad 
y ayudar a transformar e! mundo* 

Hu asi loa que gustan de escuchar a mercaderes e ídioUs 
porque nu podrán entender Ies grandes secretos del hombre 
y entre mercaderes o idiotas acabarán una días, 
üeián como el cerdo que desprecia loa vegetales para har¬ 
tarse de estiércol 

o como el buitre que prefiera la pudredumbre a los frutos» 
Mia aquellos que se acercan a la palabra 
podrán alimentar su espíritu y dominer sus cuerpea: 
y sólo quien domine sus sentidos pueda dominar a otros 
hombres, 

sólo quien domine a otros hombres puede transformar el 
mundo, 

y ese día nu ha llegado y tiene que llegar. 

Puss, oíd mi palabra y Ja palabra da otrus que han dicho 
estas eos&s. 

Así la verdad entrará por uo oído y no saldrá por el otro 
V será observada por un ojo y el otro no podrá ver otra 
verdad sino la misma porque la verdad es una» 
i amblen está escrito; 

que no hay peor sordo que el que co quiere oir 
y que cuando los njog no ven, el corazón do siente. 

Aaí que abrid vuestras conciencias a mía profwíae 
porque ya las habéis dejado dormir por mucho tiempo 
y en ei desparta de ellas está Vileza suerte, 
fjlscucfcsdmo y no dudéis de mi palabra. 

Bato Jo han repetido muchas generaciones a sus hilos 
pero siempre haa sido recogidos por aquellos que Cenemos 
el poder de expresar la palabra 
y darla con la apare hacia necesaria sea bulbo co. 

De cierto na digo; 

que siempre sanos exige batea en apalabra y no ver- 
dad es 

porque el hombre guata oir lo agradable 
y siempre rechaza lo que puede humillado. 

Más la belleza uo -reside en e! hslagp 

sino en la Jlava que logra despertar & la conciencia. 
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Acechándote estoy 
qoiaro hurgarte en este instante 
que do ae oye el P'-to dai serano 
que la ciudad en res dormida 
y Barrabás eicala muro* 
y desangre la avaricia del ríce 
Quiero eternizarte aa el gruñido del sfrx > 

en la succión de la 
pútrida estrella 
en este minuto que 
ge inician Isa huel¬ 
gas 

emboscadas y sangre 
de patriota» f eaa- 

Quiero tenerte piona como 
flor que rebalsa 
abierta a todas tas conste3a- 

ekraes ^_ 

yo el espíritu santo tú 3a 
virgen cae tía i tu a 
recibiendo al misterio de mis 
glándulas 

el golpe da I racimo en tu 
ángulo oscuro 

Traigamos máa dioses a este 
mundo 

nuestro miedo necesita gue¬ 
rrilleros 

ven súbete omi subo 
tu ombliga y mi ombligo .aun 
son nudos do la tierra 
desatemos volcanes 
untemos de espanto loa ojos 
dal tirano 

los labios del magnate y huí 
rancios abolengos 
Ya no hay sosiego en este 
atiento 
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debemos rechazar fronteras 
relincha hembra inunde moa o! planeta 
t Arrel íarrei tarro t 
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UNA HERENCIA EXPLOSIVA 
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Col^sdofl en la cúspide dfl civilización, se - 

cruorí* que por e¿,e hecho, espera a los jóvenes del ptesen- 
Ce una vi Ja placentera y feliz, facilitada por la tecnología 
moderas, praa tic amen Le em límite» para crear cuantos hie¬ 
na*á da consumo fie necesiten, así como para lograr toda 
c¡ase de conquista, algunas de las cuales estaban, noha mu* 
cho, en toa regiones de los epeñQfi iujpOiibtofl. 

El mundo e^táhay poblado de maravillas deslumbre m 
tes, re presea té ti va* da una ciencia y una técnica que 
in evitablemente pasará a manos de los jóvenes para qu« 
dispongan de ollas a voluntad Entocea Aladino con su lám» 
pare mágica realizadora de encanto?, no tendría jamiu el 
poder de 3a generación actual. Sin embargo, a ¡a por 
que recibirá una herencia incalculable! en poderlo,hereda¬ 
rá asímíamo una carga explosiva de problemas, .Nunca 
en al pindó generación signo* estuvo como Ja presente tan 
Rcoaaila, asediada, amenazad* por tan gran número de ¡na 
las de tanta gravedad, talca son: nos riqueza fsbutoi* crimi¬ 
nalmente destribuida; 3a existencia de ilaciones gigantes 
y todo peder ns*s oprimiendo a países pequeños y p£> Oree; los 
prejuicios raciales y religiosos no fiólo ex ¡atente* aún, si do 
rec codicióos; t¿J¡ crenciente anvenenemiento de las fuentes 
de to exitencto; tos luchas politices, económicas en las oue 
están empeñados Eos pueblo? interna y externamente, con 
derroche ex t uumen te sus mejor se energías. 

Ciertamente, esos con trae tea de pesad i II* macabra, 
fie absurdo* diábolieos ea loa que millones de sere* hu macón 
enfermos, hambriento* y famélico* desfilan ante la desbor¬ 
dante abundancia ajena, con sus cerebros en tinieblas en 
medio do esto Era fulgurante, es, decimos, el tema sabré 
cJ que insisten en mil formas tos mejores mentalidades: 
éste condena la organización política, económica, religiosa 
y social; el otro coloca en el banquillo de lo* acubados *1 
egoísmo de los pederofioa: hombres y raciones; el 
demás alto pide un cataclismo universal para que nazca 
una ñus va humanidad. 

Pero, ¿as podrá hallar una fórmula qus ponga orden 
en ese caos qué nos envuelve, que esclarezca Ja general 
confusión. que disminuya el desnivel de los abismos que 
presenta el mundo?. La joven generación contesta que sí> 
Su revéldía, su absoluto desprecio por todo lo establecido, 
ana luchas ideológicas rotundas y bus doctor ación* a enfáticas 
corroboran iu fé y tu determinación de componer el mundo, 

Nüfiotrna, la verdad sea dicha, dudamos de le posibilidad 
para una solución radical. Loa idearios nuevo»; tos ideoló- 
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Pe Invierno 

Ahcra que 3 1 ¡ estación aceleró 
su entrega. 

La primera creciente devora 
los último* recuerdos del verano. 

Cono si la armazón ia mudara en una lágrima 
y enero perdiera bu andamiaje triste. 

Todo se humedece, todo, 

h*bta él incendio amasado en tas alcoba?, 

La tormenta ha inaugurado la es t se jó n 

que vuelve con su balad* rodando en toa techumbre*, 

con au desplomo do ciaros rascacielos 

y con bu a charos* tajadlas de nube 

que cualquiera pisa.,. 

Yo igaoiabn que el invierno nacía en uno gola 
lograda en la* molduré 3 de tu a liento 
y que per cao desliza bsn vírgenes Eos ríos. 

Eato lo recuerdo mientras veo 
como huye la borrasca bajo el puente 
y entre ¡a tibieza que procuran 
loe primeros candiles. 

El »yer no ha variado de apellides 
qoa es como evocar tu silencio 
negándola vigor a mis promesas 
n la costumbre de limpiar 

Jas marmitas con tus manca hechas para sorber 
el o torga miento más dulce. 

Y sin embargo el invierno no extravió eos trenes 
a pasar de tu huida. 

Y ello me oh iga a hablarte 

íabre al afán del aguo por derribar la noche. 

Sobra pringas golpeándo con arenilla 
la* pare dea 

o da quebradas que acarean su rubor 
tr una salada espera. 

Mañana el rayo colgará su» rastille jua terribles 
para fiesta dé una nueva humedad. 

Es decir que entrenaremos otra lluvia 
junto o paraguas olvidándose del polvo, 
televisores s largo plazo 

y calle* acostumbradas a improvisar arroyos. 

Y quizá en tu» lejanías 

amanezca un dolor insalvable en cada tarde 
romo almanaque de sal dejado por el tiempo 
no obstante que el rio continúa su amor 
entra loa peces,,, 

HUMBERTO PALMA 
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desde 1939. 



CONTINUACION DE ENSAYO 

gf*9 revolucionarias jamás lograron ver en el lapso de un», dos 
a rala ge a trac i uno 3 cañeretadas en I» realidad sus postulados, 
Y es que La naturakfca humana fuente de todo problema no pue¬ 
de transmutar aua defectos en cualidades inmediatamente, al 
conjuro do dea "nuevas ideas". Los hombrea van avanzando 
muy leu tímente, L? mej ir de su pensamiento y lo mis generoso 
de sus sentimientos conquista spenae uoa mínima parto de aun 
anhelos, y esto cuando se encarna en instituciones que le den 
vida y resistencia contra el egoísmo y Ja maldad que luego vuel¬ 
ven a la carga tratando de arrearlas. 

Ni la bondad redentora de Cristo, ni el análisis y métodos 
de lucha marxiste han podidado adelantar el reloj para dar Ja 
hora de la saludó a, iütegraL Pin esto la humanidad sigue siem¬ 
pre un ritmo Lento, por más que a su progreso material haya 
logrado imprimirla una velocidad vertiginosa. 

Ninguna gao era cié o que Lleva a cuestas el mismo lastre 
humano podrá en sus dina ofrecer la buscada r¡vindicación total. 
Be necesitaría que esto viese depurada da ios males anee o tralca 
para que creara un mundo en verdad josto. Y por lo visto, la 
actual generación joven está dominada por lea mismas pasiones 
y deficiencia* que han panado sobre ol hombre de ayer, de hoy y 
posiblemente del mañana; y esto no podrá ser, en modo alguno, 
ningún reprocho. 

Da todos modos, noasiro convicción de que el progreso 
es lento, la superación intrínseca muy difícil y que la presente 
generación impulsará el progreso sólo en la medida que lu per¬ 
mita la lentitud de la evolución; todo cato, decimos, disminuye 
en nada nuestra simpatía,, admiración por at supremo coraje y 
generosidad con que la juventud actual libra su luche, la Ju¬ 
cha de su tiempo, Ei de su momento histórico en un mundo 
fantástico, pero con Jas entrañas cargada das de topa has da 
muchos mega tonca; es una herencia explosiva al máximo. 



s'oxnsj yvAix siai soxmo svaih siai 































morir entre mis manos 


Aíido conociendo mi muerte 

«n todos los modos* 

ios terribles. Iras grandes, los du ces, 

tos gratos »l alma. 

j4ndo revisanio el día déla muerte, 

la hora, e! minuto, el instante* 

Quiero amar mi muerte; 

quiero morir de vida profunda, 

mürir de amor túrnense; 

conocer la muerte del Hombre, 

resonar mi muerte en ei "gon| a "de U 

connoor » lo* diosei a U fiesta de mi maerle, 

abrir los brstEOs en los cielos insondable , 

descorrer cortinajes de astros 

con gesto de actor que va a caer 

trágico y cosmogónico, 

zodiacal y galanteo; 

sonreír con sonrisa de aurora del mundo, 
morir eo el instante en que muere el mundo, 
ahogarme con el sol, 
arropado en la noche infinita 
f ltiego r , * . 

despertar niño en la casa materna, 

con el leve tic, tac del viejo reloj mientras el g 

cauta. 




H opiA]o sq\ &tib jasciaci eza)?ü) Eitp sci 




Eli CD 
QU n Cb 

a ¡ 3 

Büs E 5^ 
» ® nrt- 

r _ 

™ c¡) jr - 

2,Ü,£ 
eb c n 

^ crt 


CE 

SÍ 


5^ 


bS. 

10 m 


S - d 
O o 


D 10 


» f) w 
ÍT X 1 &* 

í Ü o" 

tJ 


¡r* 

w r 1 
o a 


■8 ex 
S * 

(B 


5 n 
P 5a 


— =r 
o s ta 




* » ™ 
f> r+ 3 q 
tí Ú " 


«2,0 

5 Sí Li 
Ü.n 


c> 


►-J 

Su 




o 




gi ® 
o “* 



O 


b- 

Ce 

bs 

K3 

3 


B 

O. 

O 


& 


Cr, 

2 

fu 


TI 


O "-D <5 n 
<*2 g O ¿3 i/ 

£, S* “ * £ 

i—i-. | 3 ^ 


■ 


Q- 


tes 

a 


B ^ ‘i 1# 

s a ■* ° 

P ® D, 

ex w ÜJ Q m 
& 5 b: ía * 


seg 

a. < e 

® e^ c 

i—■ n 


i- 


Eü ® n 


e* X- 




n — 


B =H 

® a D * 
o 


ei 

tfl ** s. 
« (S ? 




L» C 
v 1 ■ r* cp 


< te 

¿l 


> 

< 
I-B 

X 

> 


*< JO 

& § 
£, TI 

& F 
& 
ib 

P o 


D ™ > 

:sí 

g 5 o 

” et. ci 

S j? s 

B? P rf 

cr Q. s 
cT ° "3 

m n P 
tp H 

ñ & ° 

E - 1 IX 

n a) 
tr O _ 


S > K 

rt 


ffl 

o a 

" 3 tí 

'i sr & 

B {» í 

* B ^ 

•< -c- „ 

Q “ lP 


ÉP « 

iSCr 
M S 

a y 

1 s 

B ü 


a 21 

(B E" 

H* & 


9 6 


ex 

íí 


> 

< 

r 


D 

> 

2 


tn 

f 


a 


> 

-< 

□ 

> 

z 


> 


o 

> 

2 

O 


m 

r 


m 

r 

m 

Q 

> 




De inalienables sombras 
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(Hay que enseñar 
a los hombres a 
odiar la guerra) 

R f~*i 
* ^» 



Ulises Masis Ulises Masis 
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Nos acercamos al lenguaje 

urgido de momentoB esenciales» 
La palabra catatarla sin brujieres 

sobre la piedra del prénsate. 


Chulona, 

sin la figurita mierda surroalistat 
Saltar del laberinto de unos cuantos 

para volverle nadie con la calle. 

De h parcha a gran altura 

bajar!* a tamaño de los trabajadores de las fábricas, De loe 

perseguidos por el <f dfimecmco" s cada vuelta 

tíe la mauitft que no sabe el agujeró de los zapatos. 

De ios vestidos rotos bajo las coro isas de los 

teatros. 

Por ellos, renunciamos al diploma de los fritos homéricos. 
Par ^0 ere aro es al deshecha caminando Soja meten dos y par- 
quas. 


renunciamos 

n isa coronas fúnebres en lo PJasa Libertad, Por escribir 
sobre la punta huertanita, renunciamos 
a sar dsclanóüdpj loa 15 de Septiembre 

por asi lidiantes de primaria. 

No queremos solemnemente 

muertos 

ser un ejemplo de buen tono 

en las paredes de oca escuela. 

Honestamente 


no acere idos el empastado de oro* 

Uo sitio en et museo de la Biblioteca Nacional. 

Solamente pedimos alfileres en k sangre* 

Lechada decaí para los ojos 

mirando 

la casita de lata en el suburbio. 
Manos firmes para levantar la eábana 

del minero soterrado. 
Pesar el ovalado nombre entra be piernas,, 
taín ganar juegos florales de escritorio, 

ser poeta con los pies en el pantano* 


us r esojuoi-.[ 


ugpuspf epun&sg 


Selección dal Posnurio "La Nueva Palabra y Otras Posmas'' que obtuvo 



































"JOSE MARTI'* 1970. Linjtei Perú 
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Públicamente condenamos 

IA novedad en e! ludibrio. 

La toimgrución del pene 

como per con* je de notéis, 

A loa niños que u? quitan las san deltas cepaBotas 
y se na izan la boU pornográfica 
claramente les decimos: 

Lo antipcesía se realiza 

con el humo de las máquinas, Con «i brazo en cabestrillo 
de la x 3'¿dorante en lo* andamias, Con ¿1 hueso mutilado 
de los que acolochan hambre con la ai erra, Oa las noticias 
am&rilLá s 

saca la tinta nueva. 

La antipOBsía no debe ser letnno 

donde se orinan tas borrachos 
No es «mboltorio de basura. 

Es testimonio 

del gran hoyo en que estamos. 

Tiene misión de pico y pata. Garrucha de la historia 

no eirvo ptra juego de tune he ches v 

pretendían do reventar el gleba 
aJa gallina ciega 

Nos vemos obligados a la mala palabra 

con mtención de escoba. 

Con na?vicios de cabeza de martillo 

contra los ataúdes engolados. 

No ea atmósfera de circo 

ni diversión inofensiva de tiranos. 

No es mora i iata ni pretenda sor semáforo. 

La A N TI POESIA 

levantará mañana 

Ea consigna. 


UL1SES MAS1S 



DAVID HERNANDEZ 


se 

Asomaba en nuestros Lucero*, 

al brillo que reclama los placeres: 

sentí ¿í os planicies sobre mis espacio*, 

encontré ia* apocalipsis desperdiciado i por tai leyendas 

objetivé les pasiones 

que destrozan 

hs visceras ínter tarea* 

y pulpé de mi* sueños 

el oiá? airado cuerpo 

que calcino 

tndOí míe juramentos. 

Entablamos el diálogo de lea meter fes* 

Sometí moa lo? placeres, 

A b sor t i moa tas locuras 
Sobra mia columna?, 
pululando fuego, 

«u epidermis rae llamó 
CJavamo* el puñal de los desees. 

Prono ttci&moa en Jes plenos de tu vientre, 
tas promesas más eróticas. 

Loa a uto moví'es quebraban éteres de utopias en tea caltas 
tas quinceañens correteaban sobre niño? inocente-s; 

nuestra atmósfera 
rebalsada de armonías, 
despreciaba loa destellos de afuera. 

El placer, 
carcomía 
loa euprahomanos instintos 
de doi helado* cuerpos 
en 
tas 

hoguera del s a c r J f i o i o 
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DAVID HERNANDEZ 

























El Parroquiano ' 

'■y loi nUerpnt ya rígidos y frío** ion dtítcalgudtn 
y tnttrtadoi" 

Li¿n Toitúy 

Como <sdíM lo* dÍKípO las 10 a.m, el café estiba Heno do personas 
carente» da importantía máa ai& de ellos miamos. 

Había visto ds reojo la f Le n creí a de loa perro 
qnbQojj, Siempre las mismas cení*. Loa miamos temas de 
conversBciÓG, El L miaros menú sóbrala roes». La misma cotí* 
diana rutina, la cual r,e interrumpía de vez en cuando, bí pasar 
por le acera una que otra mujer de cuerpo despampanante- 

Mientrrs ae llegaba el momento de que Ja camarera ene 
trajese el café; rompía el tiempo viendo leí estelas de humo de 
los cigarrillos o bascando Ib sonrisa; que el parroquiano se ubican 
bu en la esquina del lateral izquierdo me lanzaba. Siempre me 
había llamado la atención, cate hombrecito^ por su * ojo* hundidos 
y perdidos, vagos, dando la impreción, de que r.o estaba ahí. 
Que na existía. Lira de cae tipo de hembras meditabundos, con 
nn deje de soledad en sus pupilas. Aveces hablaba, lo hacía 
con Emsrgürft, quejándose de au destino o de (oí hombrea. Una 
quj otra vez me hablaba de política No creía en ella. Mucho 
menea en los hombrea que la ocupan como mudo? v¡vendí. Tenia 
i na idea diferente dele vida. Un pesimismo nato. (Jen una 
r arcada i afilie neis filosófica de ¡dartree. Hablaba cortado, como 
quien piensa mucho para hilvanar los pclabras. Defendía sus 
teorías de una manera suples» e inte Ufente, 

V 4 tf V 4Í V B 1H tf 

Hoy por le mañana, leí la. noticia, el hombrecito del mirar vago, 
hbbie muerto. 

Hoy, e! café pasaba mano* y me sentí más eoío en al mundo 

JAIME SU A RE % 

LING SU 

Ling Shi creyó toda su vida en el arte- De joven decidió se? 
poeta., un poco más tarde píete:, juego escultor, músico, cuentis¬ 
ta* novelista.,.. 

Líng Shi jamás triunfó como artista, murió &in ¿abar que él ere 
una obra de arto. 


JAIME SUAREZ 


JOSE LUIS VALLE 


SUICIDAS 

Como e¿ pañuelo y sus manchas, w 

corito un duende que se espanta, 

como Joíí avergomados adioses que de tanto caer sé 
ó plus tan. 

Poces, voces, ratas, rotas. 

Ni el empatada en la guerra, 

ni el que nos humilla q diario, rf 

ni el que ae murió en esperas, 

ni eí iie las burdas parábolas, 

ni el labrador de versos, 

ni ef que se ofrece sin máculas, 

nadie capta t nadie escucha, 

los cementerios de antenas manifiestan sus renuncios 
l oces voces t rotas , rotas , 


Ca nta el perseverante sin dimensión 

Así. In con mesar ab le. 

Desollado - Siempre, A qut 

Sigo arrastrando mis vértebras t 

Queriendo añadir remiendos a mi sinrazón de ser 



























HIJO 


(dRtís roí tftodre panitv 

síriíra^íonfí m*' wiwíiijíf^N.-i 
íFaíf R/iifrUím) 

vienes datas ta inocencia dai rnarj 

de! fuego, de Su lluvia, 

del sonido más antiguo, n 

de las generaciones mis harmosa*. es tu or*S® n » ( 

de aquellas sin fantasma* en loa espejos del rio, 

en el camino de I» montaña, . 

ea el rayo da luz, de la más proiOdiLa noche. 

generaciones te han conducid o. 

fll llegar ni sitio da la tacuro más alta, 

«bisas, iluminada flotaddo «¡¡¡g,^ 

dad» da luz. 

perpetua blancura, do N nieve, 

canción del mistarlo más sublime 

ROBERTO MÜXTF-RROSA 
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Las Pulgas de Sultán, o La Extinción 
de las C ico nías. 

/OJi G£ ro AÍGfi a les s. 

Tu d o e m p ezó en [a a ee e ióa d 0 corre s pon de ne i a d e la if c om- 
piñia distribuidora de Bebés S.A.”, coasede en el Medio Oriente. 

Disputaba al alba cuando emprendimos el viaje; pero 
cuando estábamos yo ea camino recibimos orden de regresar a 
nusitru baae ( debido b que, minutos antea se había emitido na 
decreto de última hora cancelando Jos envíos hacia loa lugares 
infúta-¡rodos en aqueta descabellada guerra. 

La reacción dd se hizo esperar, dado que tal medida afecta- 
b 3 directamente ai gremio de transportistas y. en consecuencia, 
tuvo Jugar una gran manifestación de 'talas inermes” con el 
objeto da que al Concejo Ejecutivo procediera inmediatamente 
a dictar tad medidas pertinentes parala solución de aquel pro¬ 
blema. En tal virtud se envocó de urgencia n loa miembros del 
Con cojo en cuestión t pués debía atenderse con la premura del 
case iaa demandas de tas m na ¡fe 1 tanta?, además, era pre¬ 
ciso deseongestionar tas bodegas tetáimeata abarrótalas de fu¬ 
turos Untantes. 

Pera resulta que el Concejo Ejecutivo estaba nueve cito, es 
decir, qus aus miembros hablan sido rustítuidos recientemente 
diz que para atender en mejor forma los negocios de Ja Compa¬ 
ñía y como es lógico suponer, no fue tarea fácil la reunión 
cel Huevo Concejo; pitas aún estaban celebrando su recien¬ 
te nominación. 

Finalmente se reunieran unos cuantos, poniéndose de inme¬ 
diato a considerar La situación, habiendo delibrado largamente 
sobre las dos principales ponencias, que consistía en; I.) Suspen¬ 
der mdifinjdameQte todos tos envíos y pagar d uraniamente el 
ciempj que durase La suspensión, ia mitad del salario estipulado 
a los transportistas, 2 ) Continuar atendiendo loa pe di líos pro* 
cantea de aquellos lugares ubicados fuera de la zona bélica únics- 
10 ente* 

Llegando finalmentn a adoptarte la segunda, por mayoría 
de votos, auque ptra ser exatos, muchos d© ios Concejales ae 
bu quedaran sin votar debido a que en el memento del escrutinio 
ae bailaban bajo tas efectos do la susodicha celebración; no faltó 
sin ombirga, alguno qui otra voto en contra; pero ello no afee- 
uba en abmJulo la dacijión adoptada, ya que loa mencionados 
v o toa curren pandían a elementos que por lo general ebjatabHii 
la* cuejitiunea propuestas y que posteriormente anvíaboD a los 
periódicos kilométricas exposiciones de motivos para justificar 
en posición, sin que por oda dejarse de cooperar en ta ejecución 
de lo objeton-ío. 

Fués btan, concluido el asunto, ge procedió a clasificar loe. 

COiíTINUJ.. 





































VIENE 


pedidos que debían hacerse efectivo?,- entre el ios el que a mí 
correa pon di a, debiendo aer remitidos inmediatamente pare poder 
i ¡Odiar oportuna monte a su d entino; en consecuencia, fui colocado 
en mi respectivo paño triangular y entregado al empleado de 
turno no ein antes, estamparme en parto del cuerpo que rto viene 
ai cano mencionar, un sella que decís: UKGENTE. 

Por la prisa con que salimos no se cuidó de dotarnos da! 
salvoconducto respectivo, de ahí que, en cuanto acertábamos, 
a pesar por sob^e a "gusa fortificación, de cualquier hundo que 
fuese, nos enviaban tal cantidad de pluma que do haberlo po¬ 
dido acumular abara sería yn al Onasnis del plomo, 

Aií y todo logramos truncan der gano* y salvos la aúna de 
ocupación; pero resulta que, en el ajetreo, mi conducto? perdió 
el tabre que, contenía la dirección de donde debía ser entregado, 
por loque para tomar una de terminación dispuso que debíamos 
detenernos en algún lugar y como en eao momento volábamos 
sobre A!a?kt, héme aba minutos después, reposando a más de 
seis mil metros sobre ei nivel del mar, en el Monte Mackinky. 
Ello explica al hecho di que actualmente lleve impreso el 
sello que ante; be mencionado y que rué cuido muy bien de no 
dejar al descubierto pare evitar murmuraciones. 

Después de pasearle largo rato, describiendo circo loe con¬ 
céntricos, mi tranaporti.it a viró en redonda al tiempo que se la 
iluminaba el rostro de alegría, significado con ello que había 
encontrado la solución adecuada; posteriormente aupu 
que dicha solución a ungiría en llevarais a una casa en donde 
tiempo atrás había dejado do atender un podido, por circunsUn* 
ene simitaros o las actuales. 

Finalmente llagAmni, ya entrada k noche a la casa en 
cuestión y huefgi el decirles que cuando "acunicé" iba todavía 
refrigerado. Por fortuna se hallaba en casa de mi? solicitan- 
tea, una señora (que Dios guarde en su sanó), quien atendí* 
a mi rn t lre que poco antes de mi llegada había enfrido no sé 
quá anf jrmedad,, pués bién, asa sedara digo, que además 
de ser tia abuela da mi padre era la médica del lugar me hizo 
objeto de innumerables a teñe iones, incluso procedió a darme 
ua buen baño con agua tibia, no sin antea propinarme un par 
iH palmadas en los glúteos y en las plantas de loa pida. de lo cual 
deduja que no lo era muy simpático, confirmándolo poco después 
cuando ma dejé caer ol recipiente del agua; ea eso momento 
deseé habar sitio entregado a la dirección original y comencé 
a gritar cuanta me permitieron csii pulmón es. Pe pronto Mama¬ 
ron a le puerta y al abrirla apareció en el dintel mi conductor, 
tn oua xua alegró sobremanera creyendo que volvía por mi, a raíz 
da mis gritos, más inmediatamente comprendí por su actitud 
que i® que la retenía no era tino la propina. Mi padre hurgó 
entre sus bolsillos y le entregó un par de monadas, aquella en 
cuanto Jai recibió extrajo de alguna parte un calendario de 

CONTINUA EN LA PAGINA CENTRAL 


ALFONSO QUIJADA URIAS 


la locura e# el nacimiento de loa sentidos, de mi# oja# 
viendo para siempre la ternura dal fuego, mis oído» mor¬ 
diendo el infinito, mi oaríi en la fragancia, en las plu* 
maj de lo desconocido, mi cuerpo en la botella donde Dina 
sopla su magia eterna, la locura no quiere la parte ¿más 
alta (donde el reloj pone ana huevee do veje* submarina) 
'solamente f iocón donde la salamandra toca su trombón 
de funga y la humildad de las constelaciones. 










































FRANCISCO RIVERA 

Tu mad r e no lo dijo todo 
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Tu madre dijo 

que había mucho do ángel 

en ti. 

Que tu sangra 

era te asumí?¡ación de cientos da canees familiares 
y que hrrsdsata una imaginación ini’jpitrabic* 

Pero no lo dijo toda: 

No msacioaó el aborto diaria do tus ilusión üh, 
el cáncer eo los días, 
y grilletes en ei alma. 

No dijo del rapto de la luz 
ni habló da la üpsquez de fas estrellas, 
que al cielo tenia uha inmensa tristeza, 
que nostalgia corría en loa ríos de tu puebla 
No dijo de las miles de vezad 
perdidas 

eo toe cementerios 
en las cárceles 

en las cámarai de gas 

en la» sidas eléctricas. Todo eso no lo dijo 
sólo habló del 747 y aus vuelos 
París - Londres j Nueva York, 
tarifa económica,, con duración de 2 horas y media. 
Habló de todo 
pero no dijo de tu muerte 
de tu silencio, 
de tu agonía, 

de la ausencia de la lux an las paredes, 

Sólo habló éa espejismo:! anta mucha nimbes: 

Y te quedaste lo mismo: en su robras sobro sombran 
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